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Hace más de diez años, desde las 


olumnas de una hoja metropolitana solici- 


l£ yo cualquier noticia que me pudiera «er 
suministrada sobre un dibujo, 


reperesentativo del 


lámina o 
asesinato del 
leneral Venancio Flores, dibujo, pintura o 
lámina de que existe 


Dbintura 


una reproducción 
formato visita hecha en la fotografía de 
Maurel, establecida entonces en la calle 18 
de Julio 220 

No respondió nadie a mi pedido ni pude 


tampoco, en subsiguientes indagaciones, 


icertar con la raiz de la pequeña fotogra- 
Ma que aún sigue siendo un enigma en 
cuanto al original 

Gon ella son tres los documentos aráfi- 
cos en que se interpreta la tragedia del 19 


1808 
Pres piezas de 


de Febrero di 


mérito desparejo yendo 


como van, de la composición un poco in- 
fantil, a que concluyo de referirme, hastn 
el magnífico y conocido óleo de Blanes. 
pasando p« la mediocre pintura de Va- 


lenzani existente en el Museo Histórico 
La primera y la segunda encic rran, sin 
embargo, desde otro punto de vista, un va- 
lor” documentario indudable, guardando 
detalles de no ser así, estarían total- 
mente perdidos, como por ejemplo, algu 
nas casas de la calle Rincón con gus letre- 
y la indumentaria, de éno- 


FOS comerciales 


ra, de Jos agresores del general 


. + 4 

La más antigua de estas piezas iconogrór 
ficas es, a mi juicio, el dibujo o lámina 
me inclino a considerarlo dibujo — repro- 
ducido por Maurel. 

Como en aquella época no existian en 
Montevideo revistas ilustradas y no era po- 
sible intercalar en los diarios dibujos li- 
tográficos, que obligaban a hacer dos ti- 
rajes distintos y no podian imprimirse sino 
en papel especial, la curiosidad general 
pra satisfecha por medio de reproducciones 
fotográficas que proporcionaban el retra 
to de los personajes de la hora o el tra- 
sunto menos bien compuesto 
de tal o cual resonante suceso 

La nota gráfica, tardía y demasiado con- 
vencional muchas veces Megaba de Eu 
ropa en las páginas de “El Correo de Ul- 
tramar”, publicación hebdomadaria en ex- 
pañol impresa en París, cuya parte jlus- 
trada se remonta al año 1853, y que se ea 
pedia para el Río de la Plata por los vapo- 
res del 9 de cada mes, 

Pero el “Correo de Ultramar”, por ser 
una revista cara (la suscripción anual vy- 
lía 14 pesos fuertes), no excluía de 
gún modo la venta de fotografías sueltas, 
á precios populares, puestas en venta en lor 
librerias más importantes de Ja ciudad, 

La escena del dibujo anónimo, que acom 
paña esta crónica, parecería como visti 
del codo que hace la calle Rincón en 4 


mas 0 


n11- 


PEDKO 


LENZANI 


MONTANO 


PARA st 


PROCESADO CON MO TIVO DE 
MASUEDLTO COMO INOC ENTE. DE E 
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EXFRAL 
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TOnica 


NACTON AS 


LA MUELKTE DE E LORES, PERO 


FOTOGRAFIA DE MAZZON1 10 SACO VA 


QUE ESTA 
1JUTOR) 


ENGRILLADO 


(MCOLLKOCIOs 


a 


1d 
“. o LÑÁL. . Í 
esquina sudeste de Ciudadela, pero se de 
wrolla en las líneas de una per pectl 
tan Invorosimil que antes que la calle Ri 
cón, pareceria tratarse de una avenida 
como 18 de Julio 
A la izquierda, sobre las puer! lei 
vnsús se lee, encima de la primera Wim 


arribo de ln se 
En la tercer cas 


cón de Julián Hosende” y 
gunda “Ferreteria” » ha 
un tublero de los que se 
pero no sa 


usaban pura li 


yendas comerciales Wenazan 
sw distinguir las letras 

Los edificios, demasiado 
parte superior, sugleren 
histórico aunque el detallo dí 
lateral, recortada, de la coxú 
pueda parecer una 


parejos en la 
dudas respecto y 
sw valor 
la pared 


de altos notu del nu 


tural 
Salvo, como es de suponer del general 
Flores, del comandante Benigno Evian, pot 


In circunstancia de haber netuado a caoba 


Mo, y del cochero, no se puede identificar 


4 ninguna de las personas que acompaña- 
ban al general, ni Miguel Flangini, ni An- 
tonio Muria Méórques, ni Amadeo Errecart 

Uno de éstos figura como habiendo eo 
rrido cerca de media cuadra en actitud de 
solicitar auxilio con los brazos en alto. En 
enanto a los asesinos, todos son barbudos y 
parecidos entre sí 

$* ” . 

No se halla, en cambio, nioguno de los 
icompañantes de Flores en el 
Valenzani, que se limita a poner. amén del 
protagonista, la figura Evin. 
pero entre los atacantes está la figura, to- 
mada de fotografía, de Manuel Montaño 

Lo malo es que, según las resultancias 
del proceso Montaño fué absuelto 
no se le pudo probar su participación en 
el atentado 

De donde se inflere que entró en el eun- 
dro de Valenzani sin saber por qué, como 


cartón di 


ecuestre de 


DOrque 


Pilatos en el credo 

Detrás, de poncho blanco y con la cura 
semicubierta por un pañuelo, se 
la figura de Andrés Baruldo. 
supDuentos agresores 

Pero tampoco ha probado, y existen mu 
para negarlo, lu presenció 
de los hermanos Baraldo en el pelotón ho- 


1580 Ósa 


otro de los 


chos molivos 


micida 

Eran unos hombres jactanciosos « 
Hinativos, que aseguraban gratuitamente 
haber integrado el grupo de los matadores 
de Urquiza en el Palacio de San José, en 
Entre Rios, 

EJ coronel Máximo Layera, actuante no 
torio el 19 de Febrero, negó toda su vida 
que los Baraldo hubiesen estado en la calle 
Hincón ese día 


* de ” 

En cuanto al óleo de Blanes, creo que 
es la mejor crención pictórica original del 
Muestro montevideano 

Dueño de haber pintado una movida es- 
cona espectacular y truculenta, el artista 
miso obtener impresión sin buscar ningún 
recurso de efecto, 


TERRITLA A 


FL GENERAL FLORES ASESIN ADO, OLEO DE 


——a, 


EN 


ISESINATO PEL 


(HEPRODUCCION 


su talento de compositor Je per 

hallar lo que deseaba de una manera al 
lunada y nueva, 
Dispersos los acompañantes del Gene- 
al. a salvo los matador: 5, cerradas toda 
Vecinos aterrorizados 


Flores quedó un momento sulo, de 


lus puertas por los 
san0DaA 
rado, en el mismo lugar del crimen, de 
uDgrándose por numerosas herid 
Fué entonces cuando el religios: 


nés Juan del 


Dnyo- 
Carmen — Soubervielle, qu 
dravesuba la calle Hincón, vió al caido 
llevado por su espiritu de caridad eristí: 
no 10 vaciló en acercarse al 
rrodillándose junto a él y 
en el instante supremo. 
Est momento, silencioso final de 


AMLODIZA ate 
absolviéndo! 


tantus 


e 


Distón 
di 
Í 1 
JA 


PEDRO 


TORICO NACIONAL) 


VALENZANI 


GENERAI, 


bumanas grandezas, fud 


Vi 


NANCIO 
FOTOGRAFICA 11 


PLOKES 
MAURI 


el que 


4 para su cuadro 


VMiquiride 


) por 


el gobierno d 


lorenzo Batlle este óleo, figura 
seo Histórico, existiendo otro lienzo gun! 


en la colec 


cta, después de haber 


tor Andrés 


del Musco era la dúplica del suyo, 


este cuadro, que Blanes pretendió. «on 2 nedrtrchuidado 
«l pr 


dificil 


En algunas 


muy 


Iruordinario mal gusto, titular “' 
ción del General Flores”, 


fondo 


ción 


Lame 


di 


del señor Fern 
pertenecie 
1S. Según Lam: 


comprobar 


reproducciones pojJ 


del lado derecho, 


aparé 
algun 


matadores en actitud de huir, mir 


irás 


(MUSEO 


SEGUN 


Blan ' 


el general 


en el Mu- 


ando Gar- 
lo al do 


15, el óle 


ietualmente 


mlares 


Expia 
"cen en 
os de 


ndo para 


DIBUJO 
L, COLECCION 


DE LA EPOCA 
DEL AUTOR) 
lsconozco el urigmen de este 
pero suponga que se trate no de 1 


producción directa del óleo origir 


de 


ejes 


Weún dibujo aditado 


tado 


wbitrariamort 


quién be por qué 1 o 


DE LOS SEDENTARIOS SON 


ARTRITICOS 


Padecen mil do- 


lencias: gota, reuma. 
neuralgias, jaquecas, 


sofocaciones, ciática, 


lumbago 


combate el artritismo, 
porque 


DISUELVE EL ACIDO URICO 


causa directa de tantos males 


Fue 


Ñ Ñ — $9 
e 


EL OMEDODIA EN FL CAMEO PA PNMA 1,1001 NDAHIA 


ES LA COSTA DRA1 UH A 
VIE 1 


SIEMPRE EN $1 


PROMIMA A NUEVA PALMIRA 
E PESCADOR DESDE HACE MAS DE TREINTA AÑOS 
MISMO LUGAR HABIENDO VIMAU IS 
DERECHO pa POSESION DE ESA HONA DE PESCA 


MIDADA DE SANDU, CURIOSA FOTOGHAFIA MUY DIFICIL DA 


VOGRAN COY El WNIMAL 


, y Ñ E ¿ 
- » m7 e mo.) k 4 . 
A A 
2, O e da Bn : ( 
aya Pb nd, 


VISTA DES, KIO sas SALVADO, 
CIUDAD DE DOLORES (Dpto. SORIANO) 


EN LAS CERCANIAS DE LA 


Da O 6 


PAISAJES Y ESCENAS CAMPESTRES Penes 


COSTAS DEL ARROVO AN TA Po, COL: 


1 
Sa PIAGO Robles y su mujer, Julia Ramírez, pre 


sentaron «unmultáneamente la demanda de divorcio. 


Se habian soportado hasta entonces por mple mercia, 
uso también por desesperanza. Y uno y otro arrostra 
ron la vida, de pués de la separación, como ana ruti- 
na fatigoss. Pasaron uños y olmguna nueva ilusión, de 
ningún orden, vino a reconfortar a Santiago ni a Julia. 
esertbió una carta a su único ami- 


Por entonces ( 
0, Américo; una carta tan sincera que 41 releerla ex 
aw la 


perumentó él mismo una suerte de asombro ru 
verdad, uno página henchida de humanidad y de be- 
Heza, como son “Jempre la muy raras confesiones ín 
“Mas, porque en ellas está la imagen de lios. Améri 
“o, hombre de bastante mteligencia erítica, le pidió uu 
torización para publicarla con algún seudónimo, a fin 
de que no se perdiese aquel admirable documento del 
corazón humano. Su amizo, después. de negarse a ello, 
alegando que no era eserttor y que su carta no 1 por- 
taba al público, se alzó de hombros y consistió. Tenía 
Aimnérico relaciones con literatos y el escrito apareció en 
un periódico importante bajo el sencillo tútulo de “Con- 
flexión”, y firmando Pedro X. 

La casualidad quiso que Julia Ramírez, hojeando 
el periódico, emperara a leerlo. A mitad de la Jecta 
Mi, pensó que jamás había dado con nlzo tan hermoso, 
ni tan espontáneo, ni de un idealismo tan ardiente, Su 
hermosura la hizo llorar Después lloró de nuevo por 
el gran contraste entre los hombres que ella habín co 
nocido y el antor ignorado de aquel artícalo, Y también 
porque la conmovedora confesión tocaba sentimientos 
escondidos en el mayor secreto de su alma. Vislambró 
algo sobre humano, que brillaba más allá de sn inválido 
destino, y que, sin embargo, era suyo, esencialmente su- 
yo. Al cabo de un tiempo, por distmer =u decepción 
erónich, se poso a escribir una carta dirigida al autor 
del escrito. Por primera vez pudo expresar lo que sen- 
tía, Escribió durante varias horas, apaciblemente, en 
la enlma de la noche, Le entraba una felicidad de ali- 
vio superior y eualquier apariencia de felicidad que 
pudiera guardar su memoria. Puso la cartn en un 50- 
bro y la dirigió a Pedro X., con lax señas del diario 
que publicó la “Confesión”, 

Una ocasional visita de Américo al periódico, hizo 
que do= 0 tres mescs después recibiese Santiago la cnr- 
ta de Julia, firmada “Teodora”, Como no hahía ves. 
tigo que pudiese llevarle a identificar oleún día a la 
remitente, Santiago se desesperó, Varios pliegos de le 
Lra apiñada, fina, le revelaron un mundo de sentimien- 
tos que él no hubiese sospechado en ninguna mujer, y 
menos en una porteña, Se acordó de Julia, tan bruta. 
Durante el tiempo que vivió con ella no le conoció un 
solo momento de límpida espontaneidad. Al principio 
los había envuelto cierta ilusión, con algo como un de 
seo titubeante de arribar unidos a un amor libre y cla- 
ro. Pero inopinadamente surgieron estúpidos motivos 
de divergencia, enprichos, desconfianzas, enconos, Y ya 
no hubo en el triste hogar sino la fealdad deprimente 
de las disputas amárgas, de una amargura que alejaba 
cualquier intento de reconciliación. En lo< últimos me 
ses anteriores al divorcio, ni siquiera se hablaban. Has 


ta mirarse Je< dolía, 
TI 

Santiago no tardó en cobrar fama de loco y de per 
sona mundana. Freeuentaba todo sitio de reunión ele 
gante, miraba curiosamente a las mujeres y no vacila 
ba nunca en hacerles la corte si eran lindas y, además, 
casados o viudas, Si lo presentaban a una niña, pro 
euraba, con nire de fastidio, desentenderse de ella y hra- 
cer aparte con elguna señora. Pero su tilde de loco se 
fundaba en uno extraña particularidad: nonca <e le vió 
requebrar dos veces a la misma señora. Nunca, tampo 
co — y esto se hizo voz corriente — su festejo durnha 


de einco o diez minutos. Á 


má 

veces, meno Voluabilidad parmo 
sm sip semejante en la historia 
del donjuanismo. No ae le con: 
ela una sola aventura Era un 
don Juan  risiblemente «uperfi 


cial, que nada pretendía y que 


núnca pasó de conversar, cor 


anmorío y ternura, durante a 
nos instantes, con la dama de «| 


1 
”u 


pensamientos fuences. “Nos abnn 

comentó una de «ua “vfo 
2 — sin everigunr «iquiera 
gusta”, Otra, muv an 


( nOs 
dar, decidió aclarar la intriza ha 
ciendo con el desconcertante en 
lantendor una experiencia: ten 
tándolo. Advirtió de «=u propósi 
to Ñn muchas persons, parn evi 
tar sospechas malevolentes, Se la 
hizo presentar, y como Santiago 
la mirase en low ojos amorosa 
mente, fingió conmoverse, bajó la 
enbeza, y volvió a levantarla con 
muestras de ansiosa turbación 
El semblante de Santiago Rohles 
irradió una alegría inmensa, 
mientras pronunciaba, como re- 
citando, algunas frases sin eon- 
cierto con el tema inicial del diá- 
logo. Después, nnimándose por 
momentos, murmuró: “Sí, soy vo. 
¡Al fin, Teodora, al fin!” Pero sin duda sorprendió 
en ella un reprimido movimiento de sorpresa y de 
burla. Porque enseguida, mudado =u ¡júbilo en des- 
miento, hizo de manera que allí terminara la conver 
ción 
A ofdos de Américo Megó el descrédito de su ami- 
go. Fné a verlo. Santiago le refirió todo cuanto hs: 
bía pasado, y cómo, por la impetuosa necesidad de ha- 
Mar nu la autora de la carta, cargaba a sabiendas con 
aquella ridíenla fama. 

—Es posible — uñadió — que ella sen de condi- 
ción hnmilde o viva retirada. Mis esperanzas no son 
muchas. Pero todo la sacrificaría a una remota pro- 
habilidad de conversar un día con Teodora. Un de- 
talle de su carta mo hw permitido deducir que es ca- 

da y que va no está con su marido 


Américo conocía a Julia Ramírez y era algo pu 
riente suyo. Al tantw de los grises episodios que lle 
varon la mal avenida pareja a los estrados de la jus 
licia, no intentó disuadir a Santiago de su empresa 
ni achicarle su esperanza, 

Pasó más de un año. Santiago hubía hecho tan- 
to, que ya en muy pocos círculos lo admitían. Cuan 
do sus diligencias para dar con Teodora no tran más 
que una consolante fantasía, su amigo le trajo una 
nueva carta de ella, Entonces el platónico sentimiento 
se le fortificó, anulando la importancia de cualquier 
Otro intorés yital. Y sin embargo, Teodora no le de- 
Jaba presamir que pudiesen llegar un día a conocerse 
en la renlidad de la existencia, A] contrario, le escri 
bia con una intención exclusivamente ideal, según po- 
drá apreciarse por estas primeras líneas de <u nueva 
comunicación : 

“Moy me siento la misma mujer que le escribió 
aquellas sencillas confidencias sobre su inolvidahle ar- 
tículo literario. Hoy mi sensibilidad refloja todo la 
que es hermoso y hueno, es decir, todo lo que está más 
allá de las calamidades del mundo. Por eso <é muv 
bien que usted recibió mi carta y que no ha dejando 
de pensar en mí. Y quiero que otra vez vuele hacia 
usted mi sueño y esta inútil pero grande ternura mín 
Si me atrevo a decírselo es por la certidumbre de que 
aquí en la Tierra no nos veremos nunca”, 

Aun más extensamente que la primera vez, y con 
lu misma candorosa Jibertad, expresaba a continua 
ción todo lo que sentía y todo lo que pensaba. A 
Santiago le pareció advertir, en cada párrafo, rasgos 
de muckha espiritualidad y verdiuderos dechados de 
gracia, Tuvo la intuición de que llegarían a verse, 
aunque ella remitía el encnentro, con deplorable pero 
exanisita mesignación femenina, la unn eventualidad 
ultraterrena, Mientras tanto, su existencia tomaba un 
sentido, Teodora le aclaraba el mundo. 

TT 

Isabel, una prima de Américo, era también pa 
rienta de Julia Ramírez. Al azar de una echarla indi 
ferente, Isabel habló de Julia a su primo, para com 
padecerla v condenar duramente a Santiaco, 

Y ahora parere que anda detrás de las polle 
ras, como un loco. Huce papelones todos loz días. Ln 
que le ntienda tendrá que ser muy sinvergiienza y, 
además, tonta, ¡La vida que hizo pasar «a su santa 
mujer! Tú claro está, ton amigo suyo... 

Presisamente — le replicó Américo, — por lu 
amistad que a él me une puedo asegurarte que no ex 
mb loco y que no hay justicia en reprocharle su con 
ducta con Julia. ¿Ella se queja de Santiaro? 

—Nunca habla de su marido, y ni siquiera sab 
lo que se anda diciendo de él, Vive tan solita, la po 
bre... Yo soy la única persona, la única, a quien ella 
abrió alenna vez su corazón. 

—Y qué te ha dicho de Santiago? 


CAMPANAS DE MADERA 


pot Carlos AlGerto Lema 


¡Ah!, tiene el peor de los roenerdos. Lo conside: a Lale, mecspar de 
ternura, violento, hombre que vunea dico lo que piensa, marido insoportaldo. 
Y él de Julia conserva na impresión equivalente. Cambiemos de tos 
ma. Yo a Santiago lo quiero muebo Ha sofrido má. que ella. Es un gran 
Mirada y un desdichado. 
Disentieron con enlor. Y Américo ner 
+4 humigo, el origen de aquella «a tri notoriedad de mujeriego loco 
La sorpresa de Isabel no tuvo límites. Ya na ecalenló ss palabras: 
¿De modo que Podro X. es el marido de Julia? 


bó por contarle, para defensa de 


—8i, pero Teodora, ., 

— Teodora es Julia! 

Comentaron, sobrecogidos por la extrañeza, la novelesen situación, y 
diseurrieron <obre lo que ahora convenía hnoor 

— Nao se han conocido nunca ! exclamó Isubel. — Santiago no pued 
ser un hombre malo; a) contrario, es un santo 

Tú lo has dicho, Iahel. Y Hulia, la verdadera Taolia, e. en mujer 
enyas cartas tanto han conmovido a Santiago. 

¡Fan! wsintió <y prima Pero ahora serán Polions. 
Tulia 

No te apures 

—18i los lnmásemos aquí? 

—No, no hagamos escenas de tentri Tú debes ir y prepararla, Y: 
haré lo mismo con Santiago. Están demasindo acostumbrados a ver y u 
sentirso en fal=o 

Tienes razón, hahlaré primero von en 


Ya Voy ñh 


entn ] 


Pero nhora — le interrampió T=abe! podrán contemplarse y oírse 


como elo son en la intimidad de sus almas 
rv 
Isabel tomó n Julia por la cintura, la besó con alegría y le declaró 
que brofa para ella nna noticia sensacional 
—Desde mañana vivirás con Pedro X. ¿Subos quién es? No, no quiero 
dejarte ni un minuto con la intriga, Es Santiago, es tu marido 
Tolía la miró con atención sostenida, durante un huen mito. Despnés 


mencó la enboza, cansada. Volvió a mirarla y comprendió que no mentía. 


Se puso pálida 
Me has hecho mal — dijo con resienación. Santiago autor del 


- Nonca lo hubiese imaginado ¡Eso miserable! 
v 
Cuando Américo, hablando eon voz eravo, lentamente, terminó de va 
municarle su desenbrimiento, Santiago bajó la enbeza y so «intió como apla- 
tado. Y murmaró simplemente: 
—Sí, ahora one pienso, era la letra de Tnlin, 
¡Maldita! 


eserito 


No me dí enenta 


TABLETAS P 
"DE SANTO' 


TIÑE EN LOS TONOS- CASTAÑO 
C.CLARO,C,OSCURO, RUBIO Y NEGRO. , 
En venta en todas las Farmacias * 
y Perfumerias de la República 


REPRESENTANTE 
F. ALONSO ADAM! 

BRITO DEL PINO Nt 1448 

T, 411562 - MONTEVIDEO 


para franqueo 


FOTO. M. KAHN 


La Glicerina de Almendro que 
se encuentra en las farmacias 
en frascos especiales, es mara- 
villosa para los cuidados des 
cutis. Pasándose un algodon- 
cito mojado en ella se limpian 
de modo perfecto la cara, ma- 
nOs y escote y se evita el em- 
pleo del jabón que es tan daño | 


50. El resultado ¿s notable y 
basta hacerlo una vez para que 
Se repita siempre. Nunca debe 
comprarse suelta por pocos 
centesimos. La legítima se con+ 
sigue ahora en su envase or- 
ginal rojo y en un tamaño pe- 
queño de 0.4 cta 
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ORIGINALES 
DE 
LA MISTINGUET! 


(APUNTES 


IAJAR significa vivir Por eso es que 
Vi n¿mM0o tanto el viajar Es necesario 
lo vez en cuando renccionar del dulce en- 
canto de Paris, que invita demasiado a lu 


vida sedentaria 

Y viajar con la fantasia, como lo hacia 
Julio Verne, no basta. Es preciso ver los 
Jiferentes parajes reales, eruzar las fron 


ternas del propio pais; emprender viajes 


Y después, tornar con 


JOrHos presteza u 
la mansión propia, antes que en vuestro 
umbiente se comience a dejar de hablar 
de nosotros Solamente con esa condi 
ción resulta soportable el alejarse de los 


Ores propios, porque usi «e 
vivir una doble 
aquellos de mis 


gusta la sen 
sución de vida 


Entre 


le mis preferencias y los que me 


viajes que xoznn 
han cau 
sado menos agrudo me doy cuenta de un 
pueril csJeulo de oportunidad que me in- 
duce a consignar esta afirmación: mi vin 
e a lollu es el preferido entre 
Por lo demás, de las cien mil maravillas 
que embellecen Halia más bien puedo de- 
cir que las he entrevisto, no que las he 


visto ' 


todos 


si es que cado vez que atravieso 
el Simplón o el San Gottardo renace en 
mi corazón la esperanza de poder admií- 
rar por fín de un modo completo, ron to- 
da mi curiosidad insatisfecha y con toda 
mi pasion por la belleza, todo cuanto se 
Frezca a mi vista. 

Pero cuda vez estoy en el comienzo de 
mis deseos y de mis 


JON 


planes de admira 
Y lo mismo exactamente que otrus ve- 

ces me ha ocurrido en este nuevo viaje 
Desde Paris a Milán no pude dormir e 

toda la noche. Llegué cansadisima. A 


Las primeras Canas 


Le anuncian a Vd. que su 
cabello será blanco en 
plazo más o menos breve. 


No demore en atajar ese mal 
que destruirá el principal 
encanto de su juventud, Com- 
pre hoy mismo un frasco de 


Colonia 


"LA CARMELA" 


y verá maravillado que, con 
unas cuantas fricciones, sus 
canas habrán desaparecido, 
tomando el color natural de 
Sus cabellos, 


"LA CARMELA” se aplica 
como una loción, Es de uso 
muy agradable. No mancha 
mi ensucia la piel.ni la ropa y 
extirpa radicalmente la caspa. 


Agua de 


ÚNICO PRODUCTO DE VENTA EN EL 
MUNDO ENTERO 


lar Farmatión y Pertumerias 


Distnbuidor: J, NAVARRO 
Uruguay 842 MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


MI VIAJE A ITALIA 


siguiente tuve que levantarme 
temprano, porque habia ensayo. Co- 
mo un ligero incidente con los pasaportes 
ha obligado a nuestro director a quedarse 
al otro lado de la frontera, yo he tevido 
que pasar por el fastidio de ensayur to- 
dos mis números, a fin de que los conozca 
el maestro ¡italiano que se ha ofrecido a 
sustituirlo, Por la noche, función, A las 
dos de la mañana todavía me hallaba en 
pie 


mañana 
muy 


No es cosa muy divertida, nunque se 
compense con el éxito después abtenido, 


la forma en que yo llegué a Milán 


mi presentación en el Lírico, don- 
había dado cita el público más se- 
lecto de la hermosa ciudad de Lombardía 

Puve el placer de volver a ver en un 
paleo del proscenio a varios de mis fieles 
amigos de la sociedad elegante de Muán, 
los cuales, años atrás, hubieron de darme 
una prueba exquisita de hospitalidad y 
generosidad 

La cosa fué así. Una fastidiosa cuestión 
con un empresario me había hecho qué: 
darme sin un vestido y sin un sombrero. 
Podo mi vestuario me había sido secues- 
trado, y habria podido hacer el papel de 
ninfa en medio de cualquier fuente públi- 
ca de tantas y tan artisticas como exor- 
nan la bella ciudad de “il Duomo”. ¡Ha- 
llábame desolada! ¿Cómo podría presen- 
tarme en escena en “aquellas condiciones? 
Entonces, mis caros amigos milaneses se 
impusieron a sí mismos cuotas hasta lle- 
Kar a reunir cierta suma de dinero, y a la 
mañana siguiente apresuráronse a ofrecer- 
me un hermoso vestuario y un ajuar nue- 
vos. que me trajeron fortuna. El rasgo 
atrajo fortuna hasta sobre mi patria, so- 
bre Francia, porque a los pocos meses de 
ésto, Htalia renunciaba a su neutralidad 
y se ponía al lado de la República Fran 
cesa en la gran guerra, con su heroico 
ejército y ayudaba a mi patria a vencer 
en la terrible contienda, Por aquel tiem- 
po, con los teatros de Paris cerrados y sin 
esperanza alguna de trabajo para los ac- 
tores parisienses allá arriba, en la capita! 
amenazada, Milán, además de vestuario y 
ajuar, me proporcionó un delicioso y an- 
helado modo de ganarme mi pan: el cine- 
matógrafo. 

Fuí escriturada para dos papeles en la 
“Milano-Film”, una de las primeras casas 
europeas productoras de películas. Era 
entonces su “regisseur” Augusto Genína, 
que hoy trabaja en París con pleno éxito. 

Ahora, al cabo de tantos años, he vuelto 
t visitar la hermosa Milán. ¡Qué mudan- 
za! La gran ciudad ha realizado tales pro 
gresos que bien puédese decir que es otra 
por completo. Y está en plena vanguardio 
del progreso y la prosperidad. 

He admirado en Milán algunos detalles 
que me han recordado a Nueva York. En 
sus líneas generales, Milán es ahora diena 
de su magnífica catedral, de “il Duomo” 
Y, a propósito de “il Duomo”, continúo 
preguntándome mi cuestión de siempre: 
¿cuál es más bella, Notre Dame o la cate- 
dral de Milán? Nunca sé decidirme por 
una o por otra. Cierto que Notre Dame. . 


para 


hacer 


deu se 


Moda 
eo de “il Duomo” 
sy asmmubrosa eficacia más allá de la pie 


Dame; pero esc milagro arquitec- 


es de los que erat 
dra, y conmueven el espiritu 

p 1o Homa; 
pudrera 
unas horas en Perusa, en Asis ¿Lo ven 
Malin 


partire para pero ojalá 


permanecer, aunque sólo fuera 


lo ven ustedes? No es posible ver 


14, trabajando, como yo tengo que 
lo 

Y no se 
gue caulivan con sus alracilivos 


encuentra en Halla sino cosas 
Marchad 
por las calles y observad un poco: encon 
truréls una sucesión interminable de be 


a. Hombres de buena estatura que ca 


minan cual si sintieran el orgullo, 10 só- 
lo de su sexo, sino de la estirpe y de la 
izo 4 que pertenecen. Mujeres bellus y 
egantes, gue suben unir a los ent Los 
que debemos ¡1 la vida 
peculiares atractivos de 
clásica que distinguen a las bijas de lta- 
lla. He visto muchas mujeres deliciosas en 
la via Montenapolcone, en el Corso, en la 
plaza de la Scala, Armonía en la persona 
y exquisito gusto en el traje. También en 
¡cuántos progresos desde los 


cosmopolita, los 


belleza fresca y 


ese uspecto, 
la neutralidad! 
.o e 


liempos de 


'número” en la escena? 
mosaico, como muchos 
wte dramálico en rela- 


Que ¿cual es mi 

Consiste en un 
habrán visto, del 
vion con el baile 
fácil la “revue”. Sarcey, el 
critico frabicés, enjuiciaba el 
revista, no por sus nuúume- 


Xo es cosa 
eminente 
mérito de una 
ros coreográficos, sino por el número de 
idens urtisticas que contenta. Se me ha 
dicho que en el teatro italiano ese género 
de espectóéulo como el que constituye mis 
números no había logrado muy excesiva 
fortuna. En cambio, en París. su triunfo 
es indefectible, y data de muchos años 
atrás: acaso durará la boga de cese gHéne: 
ro siempre. Es, en efecto, antiquisimo: 

Los historiadores del arte cuentan que 
allá por el año 1741 se representó la pri- 
mera revista en el teatro de “marione- 
Bienfait, en los dins de la feria 
de San Germán. Llevaba por título: *Po- 
lichinela, distribuidor del valor”, de Va- 
loís de Orville, y era una parodia de “La 
valor”, de Favard. Pero 


tlas” de 


buscadora del 
ese dato es un error 


Ft genero de revista es ten antiguo e 
mu el arto dramático mismo. Con deny 
nado siempre hacia «a progres 
¡onándose, Hevándose, hasta em 
«randes teatro 


ha mu 
perte 


cluir por conquistar los 


“rios donde antes sólo se representaba? 


awedia, o el drama, y la comedis 
con hres 
Pur cierto que al éxito y 


revista han 


boga logrados 
prestado su contribu 
ción todos los magnos recursos de la urbe 
atalara y 
centinela de todos los adolantes y progre: 
508 escénicos, y de aqui el riesgo «ruve en 
que a menudo se ven los más fuertes es- 
pitalos del mundo del teatro, Sin los es 
fuerzos en la “mise en scóne” la revista 
ño puede subsistir. Téngase en cuenta es 
le dato: en la revista “Esto es Paris” yo 
entre muchos, 


cosmopolita, que viene a ser 


presento en escena, otros 


un Traje cuyos adornos, plumas y encajes 
valen clen mil franeos, y un sombrerá 
que Heva un adorno de “aigrettes” de dí 
precio de trescientos mil francos. Toda 


mi vestuario para esa revista 
ub millón de francos 

Eso sí que las representaciones que ha 
obieaido la revista parisión lo han pag 


de todo eso con larguera 


represente 


2 
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ISTERIOSO o irritable personaje! Pa- 
WYH su por el mundo con un gesto de im- 
pertinente displicencia ugresiva y deja tras 
cuna obra pictórica de razo y original ca- 
lidad y uuu serio de polémicas y procesos, 
Kin rededor de su obra y su persona se con- 
FOgÓ un grupo de artistas refinados y fuer 
Le L escritores que le defendieron y con él 
ruad peleuron, Junto n ésto tuvo un grupo de ad- 
. " ersarios, entre los cunles se ¡hallaba el 
A Exeo Jhon Ruskin, Subida es la polémica 
0 [proceso entre el pintor y el erítico, 
Un día Whistler expusó en un salón de 
ndros una serie de sus “Armoníos” y 
NO turnos”, Era en el año de 1878, Una 
do os magistrales obritas tenía el precio 
lo doscientas guíneas, A Ruskin le indignó 
Il exigencia y en la revista “Fors Clavigo 
MW! oscribió «que entre las muchas come y 
jourrenrins de pícaros que había visto y oí- 
0 contar ninguna lg daba pie para imagi- 
irse que un charlatán pudiera exigir seme. 
inte cantidad por verter un bote de pintu- 
la Laz del público, Esta sulida de tono 
orítico predicador hirió en lo vivo nl ar- 
ista, y lo demandó ante los tribunales, El 
proceso fué tan ruidoso, que corrió por toda 
¡bnropa y Amérion. Los tribunales condenn- 
Jfron a Ruskin a pagar a Whistler la indem- 
, isnción que éste reclamaba: ¡un céntimo! 
L lO ontan que como el abogado de Ruskin 
preguntara y Whistler cuánto tiempo hobía 
vertido en ejcentar el “Nocturno”, éste 
pondió que dos días, Entonces el aboga- 
do exclamó con irritación; “¡Cómo! ¿por un 
Erubajo de dos días podís doscientas guí- 
nens?" Y Whistler respondió con dignidad 
nica; “No, nada de eso! No se trata de 
los dns, sy trata de que se pague el traba jo 
pa de toda una vida empleada en adquirir la 
habilidad necosaria para ejecutar una obra 
ws como oen'!, Con ello daba una lección, que 
] ha hecho clásica, a todos aquelos que ¿ns- 
liprecian las obras de arte por procedimien- 
tos de economía industrial. Pero no acabó 
Efiicon esto ol puidosq debate. Whistler, no 
sontento con haber hecho condenar de un 
la! nodo cómico ul primer crítico de Inglate- 
E va, daozó la alo un escrito on el que se 
hacía figaygr, elegidas con bastante mala fe, 
TN o de frases tomadas de los escritos 
o Ruekin y que tal y como las colocaba el 
intor resultaban grondísimos disparates. 
E De esto tiempo de pelea con oríticos, con 
el público y hasta con aquellas porsonas que 
Se hacían oncargos de importancia, data su 


AA 


, + 


m” 


y 
V 
pa 


[nmoso folleto, eno de paradojas ingenjo- 
%ns y agresiones despiadadas, titulado “The 
gentle Art of Making Enemies”, que en ro- 
mance quiere decir: “La bella arte de ha- 
verse enemigos”, ce 

Con todas estas cosas, con sus excentrici- 
dades de artista dandy, Mac.Nejl Whistler 
se granjeó unn regular fama de hombre mé* 
fistofélico, a la que contribuyó no poco tam- 
bién la enlidad de su pintora ingrávida, algo 
fantasmagórico, a pesar de gus terms fran- 
camente realistas. 

De ahí que se creara en torno a su perso- 
na una especie de leyenda en la que apare- 
ce como un mago lleno de caprichos feli- 
nos. Teodoro Duret, el erítico avisor del 
impresionismo, ha tratado en su estudio acer 
ea del macstro de deshacer esa leyenda, Era 
Whistler en la intimidad, según lo pinta 


mi 


Ducot, hombre cordial, sensible y cariñoxo, 
Un poco atrabiliario, eso 6, como es comtn 
a los artistas de muchos nervios, y los de 
Whitler debieron ner de una reeeptibilidad 
extremos, Barta ver enalquiera de aus re- 
tratos. El que le hizo Boldíni, o «] grabado 
de Mortimer Menpes, De un afectonsidad 


di graciosa prueba en flavor de lo que Du- 
rel sostiene Dorothy Menpes (“Reminiscen- 
cos ol Whitler, By Mortimer Menpes. Ke- 
vorded By Dorothy Menpes). Cuenta éste 
que a Whistler Je gustabu extraordinaria- 
miente pasearse por las acera de Chelsea. 

Purábase a menudo frente a los escaparates 

de las tiendas, sobre todo en las contiterían, 

y allí obuervaba u los niños que se detenían 

4 golosear con la imaginación, Cuando upa 

recía alguno que le llamaba especialmente 

la atención, le hablaba, le compraba dulces, 

y luego se iba con él alegremente casa de 

“us padres a pedirles permiso para retra- 

tarle, Se hacía amar grandemente de los 

niños, y cuando éstos, después de haber “po 
sado”, salían de su estudio, marchaban ru- 
diantes y cargados de juguees, 

De tal ufectuosidad está llena la obra del 
maestro americano, No ya cuando retrata a 
adolescentes de expre%ión soñadora, de enor- 
mes 0J0s quieto=, vagamente anhelantes, sino 
también cuando en sos vistas urbunas pone 
algón que otro niño que anda, contempla al- 
Ko 1 juega. Ex de ver cómo están cogidos 
slis movimientos, y, sobre todo, cómo están 
poetizados, El niño en esos estudios es como 
Una mariposa en movimiento, No Aparceo 
con una forma muy precisa. Sólo una man- 
echa ulada. Y, sin embargo, allí están los mo- 
vimientos gráciles o remolones, todo el en- 
rácter del infante. 

Hemos dicho que Whistler poetiza todo 
enanto toma por tema de su pincel o bnril. 
Mejor sería decir, en lagar de poetizar, mu- 
sicalizar, y así seríamos más exactos y y la 
vez interpretaríamos mejor las intenciones del 
pintor americano, Porque él fué, según pa- 
rece, quien primeramente usó de términos 
musicales para itular una obra pictórica, 
Lnego se generalizó esto, y hoy se usa y abu- 
su de esos términos entre pintores y eríticos. 
Esas denominaciones de “Nocturno en plata 
y azul”, “Nocturno en negro y oro” o “Sin- 
fonía en gris y negro” (u loz retratos de «u 
madre yal de Carlyle denominó “Arragement 
in gray and black”) no son caprichosas, si- 
no que, por el contrario, obedecen y expresan 
un estado particular de sensibilidad y emo 
ción estéticas. 

En el arte moderno hay un elemento mis- 
terioso e imponderable que no puede defi- 
hirse mejor que con la palabra “musicali 
dad”, Exe elemento en ningún artista po- 
derno se halla tan desarrollada como en 


TLER 
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Whirxtler. De tal modo que para mostrarlo 
de una manera inequívoca no recomendaría. 
mos se vieran «us Obras menores, en las que 
€s patente, sino en otras en que la figura ho 
mana lleno solitaria todo el cuadro, como, por 
ejemplo, el retrato de su madre del Museo de 
Luxemburgo, donde el elemento formal, plás. 
tico, exige un mayor desarrollo en el sentido 
de la precrión, 

En ese retrato está casi todo el urte “mu- 
rien!" de Whistler. Su simplicidad en todos 
wentidos, en la actitud de la figura, en la com- 
posición del cuadro, en el colorido, es perles- 
ta. Con todo, cuando la obra se va lentamen- 
te npoderando del contemplador, cuando le 
vierte «u espírito, ¿eómo decir entonoes que 
es una obra simple? Porque toda nuestra sen 
sibilidad se siente conmovida. Es de gran se 
renidad; pero nos sentimos inquietos, Ea de 
Un grón reposo, pero sentimos el aeento de 
la elegía. Su atmósfera sutil nos invita al sí- 
lencio, como el ámbito de nna iglesia. Y en 
ese silencio, en eso penambro, en ese sunt: 
e imperceptible elaro-osenro, henchidos de 
ánreos fulgores difusor, sentimos cómo se le 
vanta una especie de letanía de palabras que 
das en que se rememora el pasado remato 
FeInotÍsimo, que se dijera uo está en el tiem 
po, un pasado que es presente e la vez, Po 
obra de piedad trunscendente, en cuento + 
lo emotivo, y bella de ejecución, en cuanto a 
lo puramente material. 

Y así la mayor parte de las obras de Whis 
tler. Obras de emociones contradictorias: =e 
Frenás, como pocas, y n la par inquietas e nm 
quietantes. 

Begún los eríticos que le han estudiado e: 
detalle, Whistler es un artista de poca vario 
dad, Entendámonos. Quieren decir que des 
de e primer momento eneveytra «y camino 
y lo sigue sin vacilación. Su labor en el tiem 
po, no fué, pues, en gran parte, obra eos 
que un refinamiento de cuslidades que an 
recieron desde el primer momento. Su siste 
ma de emociones estática, ex restringido, ju 
ro profundo. Por exo pudo marchar sin va 
cilaciones ni contradicciones consira miem. 


Como aguafuertista es de lo más selecto 
une =e conoce. Snes arunfuertes, que fueron 
entendidas y gustadas antes y mejor que su» 
pinturas, son de una delicadeza de trazo in 
somparable. Su simplicidad es extrema. A 
la, veces econ contro rasos nos de la impr 
sión de vastos horizontes. Son diffana. + 
exouisitas y sutilos, 

En su conferencia “Ten o'lork”" — Ins 
diez, — Mamada a+ marque esa fué la hora 
en oue la pronunció en Londres el 20 de F. 
hrero de 1885, definía el arte romo “una di 
vinidad de esencia delicada, ane vivo en mm 
nerfeeto retiro”. Con ello, más one el nre 
en general, definía enenmento el espiritu de 
su - propia manera, 
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EDIFICIO MODERNO, DE LA GOBERNACIOS 


PALACIO EN QUE VIVIA EL ULTIMO EMPERADOR, EN COKIA 
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la confección de unas cortinas o de un 
parecer fácil; sin embargo observamos n nuestras 
lectoras pongan atención en los detalles, 
nodelo esté de acuerdo a su ubicación 
presentamos se recomienda especialmente para can- 


Lu belleza y duración, depende también de los hi- 
$ y sedas que se empleen en su confección, 
mendándoles el Cordonet Crochet C. B. 
nocido en todas partes del mundo, 
que son los mismos, con que ha sido ejecutado esti 
En Jos talleres de Casa 
BATLLE Y LESCARBOURA, 18 de Julio B62, donde 
hu sido creado y está en exhibición, junto con mu- 
chos otros que pueden interesarle, además de los 
libujos y explicaciones detalladas que necesite, 


UN ANTIGUO TEMPLO EN 4 OREA 


Aclare su cabello 


METODO “EN 3 DIAS” 


Voda mujer dispone hoy de 
un método maravilloso, llamado 
“método de 3 días”, Consiste en 
aplicarse en casa durante erte 
tiempo la manzanilla Verum, co- 
mo una simple loción y el resul- 
tado es seguro. No daña el ca- 
bello por lo que se aconseja mu- 
cho a los niños y da colores cla- 
ros 0 el rubio dorado, perfectos 
y uniformes. Después se usa una 
vez pur semana. 
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WIOMIRABLE PAISAJE DE MONTASAS 


STUAINT ERWIN, ACTOR DK LA METRO, CON SU ERPORA 1 
HIJO 


JANY HOLT, AUTISTA FRANCESA, EN LA VERSION DF 44 
DO*UINO VERDE”, HABLADO EN FRANCES Y PRODUCIDO POH 
LAU. F.A 


ING CHOSBY Y 4£Us 


HIJOS PHILIP, DONNIS Y GARY EVAN 


(AL DE FRUTAS 


DIGESTIVA, 


despues de una 
comuda copiosa 
/ 


LAXANTE 


». 


EL GRAN ACTOR EDWARD G, ROBINSON CON st ESPOSA E 
HIJO 


_porEDGAR RICE BURROUCHS 


SE 
CUANDO a se 
4d REVELE DE ds «» +. |BOHGDU VIO Y COMPRENDIO; ARRANCO UNA RA- 


LU A DE ARBOL Y SE LA ARROJO PURIOSAMENTE AL 
Y ENEMIGO DE SU AMO. 


| YN 


rl SE COLGO DE UNA, 


EL ARBOL DE BOHGDU LLA* 
MANDO AL SIMIO. 
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PRONTO VIO BOHGDU UNA PiLA F 
FORMADA DE ARCOS Y FLECHAS ; 
SIN SOSPECHAR NADA SE TIRO” | Lyn 
RAPIDAMENTE A TIERRA. NN 
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e 2 ES y YA 
EN O tdo 
iva CER LOS FUGITIVOS PARTIE- 
NTE PARA LA ALDEA ¿ TARZÁN 
DU QUE SE PROCURARA UN AR- 
f FLECHAS. 


AUN HABÍAN PREPARADO UNA GRA: 
Aj)" RED LO QUE UNA VEZ QUE SÉ EN 
¿NP DEREZARA EL TRONCO ATRAPA- 
RIA AL MONO. 


Y) : 
LOS AULLIDOS DE BOHGDU REPER TIERON Po: 
SELVA; su AMO Ads CORRIO' EN O AS ; 


LA TRAMPA DE DESTER 
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CAYO ALGO DISTANTE, PERO 
LE SIRVIO A TARZAN CÓMO OBSTACU- 
LO DE DEFENSA. 


=— — 


DO 
TODO AQUEL DIA.,MIEN= 


TRAS EL SIMIO Y EL HOM- 
BRE MONO PERMANECIAN 
OCULTOS EN LA SELVA, DES" 
TER MOLÚ ESTUVO MISTE- 
“IOSAMENTE OCUPADO. 


PERO EL IMPACTÓ DEL SALTO HIZO FUNCIO- 
NAR LA TRAMPA DE DESTER UN TRONO, /- 


BLADO A LA FUERZA SE ENDEREZO v/0- 
LENTAMENTE, y 


VI A 
-.«.DESTER_ MOLU SITUABA A EN 
SUS GUERREROS EN EMBOSCA- WT PR 
DA RAIQUE SABIA QUE TARTAN — ABR GE 
VENDRIA 


SOUTIENS CON 
CUBRE ESTOMAGO 
EN TRICOLINA- 
MERCERIZADA 


* 740 


FAJA CORSET EN 
CUTIL SATINADO. 


SOUTIENS SA- 
LOME EN CALUS- 
TRINA DE CALIDAD 


7080 


FAJA CORSET EN 
CUTIL REFORZADO 
CON QUILLAS ELAS- 
TICAS 


Dra do ca _ SOUTIENS EN 
NN el A RICA- 
> CALUSTRINA: 


¿0.00 


FAJA CORSET 
ECONOMICA- 
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SOUTIENS- EN SOUTIENS CON 


SOUTIENS CON CY- 


BRE ESTOMAGO 
ÉN TRICOLINA Y 


o 0% 4 O 


YAJA EN GOMA LA- 
MINADA, REVESTIDA 


SOUTIENS EN 
MERCER CROHET 
HECHO A MANO. 


“185 


FAJA CORSET EN 


TUL DE HO 


¿ 150 


FAJA CORSET 
EN CUTIL DE 
HILO FANTAS/A 


CUBRE ESTOMAGO 
EN TRICOLINA- 


> 1,25 


FAJA CORSET EN 
DRIL MUY RE- 


SOUTIENS EN 
ENCAJE DE 2A- 


“29230 


FAJA EN CUTIL 
DE HILO Y SEDA. 


SOUTIENS EN TRI- 
COLINA, MUY DU- 


Mie 090 


FAJA CORSET EN 
DRIL, CON TRES 


CUTIL DE SEDA fAN- 5 3 200 ro ra SAS ELASTI: 
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O YU. GO0S. A de Gral FLOMES 2341 UTE 144008 


Av AGRACIADA 730% 
AUTOMATUOS 

SEC TEJIDOS 44100 

EC MIS CON 2AJOO 

ESCRITONIOS 24500 


SUCUOSAL CONDON 
Ar 10 4 JULIO 1601 
AUTOMAT 44400 
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CASA MATMIZ 


Av Grol FLODES 9341 
[ AUTOMAT 44400 
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SUL COÍDON Aa 10 e JULIO 1601 UTE 44400 


